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DON JUAN DE GARAY 



CIRCUNSTANCIAS QUE RODEARON SU MUERTE 



ESTUDIO HISTÓRICO-GEOGRÁFICO 



Por de contado que muchos clasificarán de insignificante 
minucia al asunto de que pienso ocuparme, pero no obs- 
tante este juicio anticipado se me ocurre que el tema no deja 
de tener su importancia — quizá mucha, — pues con él se re- 
lacionan algunos puntos de la geografía histórica del Río de 
la Plata que aún no han sido dilucidados, fuera de que el 
epílogo de la vida de uno de los conquistadores más simpáticos 
y, aun más, del fundador de la gran ciudad de Sud América 
debe de establecerse con precisión, ya que el «snobismo» 
metropolitano ha olvidado el caro deber de honrar la memo- 
ria del valeroso vizcaíno^ para exteriorizar en cambio su 
impresionabilidad latina, en homenajes á personalidades exó- 
ticas ó aventureros más ó menos vulgares. 

Hace ya algún tiempo que me ocupó de este asunto con 
motivo de haber publicado el señor Benigno T. Martínez, 
profesor de historia argentina en el Colegio Nacional del 
Uruguay, un artículo en el periódico Tribuna, en el que pre- 
sentaba una versión completamente falsa de las circunstan- 
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cias que rodearon á la muerte de Juan de Garay (1). La 
controversia se prolongó, interviniendo en ella el doctor 
Martiniano LeguizamóD, sin que por este motivo se aclarase 
el punto discutido, no porque hubiese mayores dificultades, 
sino por algo asi como un partí pris, de que no podían des- 
pojarse mis adversarios. 

El señor Martínez, enfadado de que le llamase « el profesor 
de la Concepción del Uruguay » (!), desnaturalizó sus artícu- 
los, transformándolos en una defensa de su amor propio 
aparentemente vulnerado. Yo, por mi parte, siempre creí 
que era un honor pertenecer al cuerpo docente del estable- 
cimiento que regenteara el inolvidable Larroque, del que 
salió distinguida falanje de juventud que luego se ha perfi- 
lado netamente ; fué en tal concepto que de aquel modo le 

llamaba. Por lo demás: Honi soit qui mal y pense. 

« 

Añadiré que la base en que se apoyaban los señores Mar- 
tínez y Leguizamón, no era del todo segura, pues ambos no 
conocían de vi'su las condiciones geográficas del terreno en 
que se habían desarrollado los sucesos que discutían ; con la 
particularidad de que el primero de ellos, no obstante 
haber sido profesor de geografía argentina, me negaba ro- 
tundamente la existencia déla conocida laguna de San Pedro. 
De modo, pues, al terminar ó mejor dicho, dejar en suspen- 
so la discusión que había sostenido en los diarios Tribu- 
na, El Tiempo y La Nación, no pude menos de prometer- 
me volver sobre el asunto más detenidamente. Con dicho 
objeto solicité á España en la debida oportunidad, la copia 
legalizada de todos aquellos documentos en que se hiciese 
referencia á la muerte del fundador de Buenos Aires, trans- 
cribiendo solamente la parte pertinente, ya que me era ma- 
terialmente imposible ordenar la copia íntegra. Para mi 

(1) Benigno T. Martínez, Don Juan de Garay. Rectificación acerca de 
su muerte. Tribuna, 21 de junio de 1900. 
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desgracia, está no fué del agrado de las personas que se ocu- 
pan de dicho trabajo, quienes sólo se hacen cargo de la copia 
de un documento íntegro, especificando primero, bien cla- 
ramente, el asunto deque trata, año probable, etc., con- 
diciones que no coincidían en el caso ocurrente. Ha sido 
por este motivo, ajeno por completo ámi voluntad, que no 
puedo ofrecer mayor número de referencias inéditas, aunque 
debo de advertir que existe en Buenos Aires importantísi- 
ma documentación sobre el particular, la que perteneció al 
autor de \2í Historia del Puerto de Buenos Aires, don 
Eduardo Madero y hoy en poder de sus herederos, los que no 
permiten la consulta. 

Felizmente he realizado un detenido viaje por el delta para- 
nense, con el especial objeto de verificar los itinerarios que 
los diferentes autores han hecho seguir á Garay. En dicho 
viaje no sólo he recorrido el sistema fluvial de las islas, sino 
que remonté en toda su extensión el riacho de la Victoria y 
visitado la laguna del Pescado, fuera de que en el viaje de 
ida ya me había detenido en la de San Pedro donde levanté 
un prolijo croquis. 

Tales condiciones me habilitan para dar una opinión defi- 
nitiva sobre el zarandeado asunto, opinión que se halla apo- 
yada en la prueba histérico-documental, geográfica y topo- 
gráfica. He creído conveniente ocuparme de la etnología del 
litoral paranaense en la época en que fué muerto Garay, como 
también de las rutas que siguieron los primeros conquistado- 
res en sus viajes de descubrimientos, porque en dichos temas 
presentaré elementos de juicio que afianzan aun más mis su- 
posiciones. 



CAPÍTULO I 



Opiniones de escritores primitivos y modernos 

El primer cronista que se ocupa de la muerte de Garay, 
es el arcediano Martín del Barco Centenera, autor de la co- 
nocida crónica rimada La Argentina. Buena parte de las 
estrofas que forman el canto XXIV están dedicadas al rela- 
to del suceso. Hace referencia en primer término á la lle- 
gada de las fuerzas de Alonso de Sotomayor y de la partida 
de la expedición con destino á Chile, haciendo notar que el 
grueso de aquella quedó en Buenos Aires. Luego se refiere 
á la salida de Garay « río arriba » y describe minuciosamente 
las circunstancias en que se produjo la sorpresa. Garay había 
desembarcado y formado campamento sin cuidarse en lo más 
mínimo de establecer la necesaria vigilancia, siendo sorpren- 
dido con tal motivo por ciento treinta indígenas del cacique 
Mañuá. Junto con Garay fueron muertos cuarenta de sus 
compañeros, y el buen arcediano se extiende en menudos de- 
talles sobre los actos « heroicos » que realizaron los oficiales 
de Sotomayor que iban en el bergantín (1). 

Esta es por lo tanto, la primera versión, alrededor de la 
cual han sido bordadas las demás. Debe de aceptarse con 



(1) Martín del Barco Centenera, La Argentina^ en Pedro de Angelis, 
Colección de obras y documentos relatioos á la historia antigua y moderna 
de las prooincias del Rio de la Plata, II, 270 y siguientes. 
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bastante confianza, pues se trata de un contemporáneo de Ga- 
ray, que por su posición y vinculaciones, bien podía saber 
los detalles que rodearon los primeros hechos de la con- 
quista. 

Muchos años después, el jesuíta Pedro Lozano ofrecía la 
misma crónica, pero con variantes que la modificaban en al- 
gunos de sus detalles; así por ejemplo, llamaban Manuá al 
cacique atacante y por extensión « manuas » á sus subordi- 
nados, comenzando de ese modo á complicarse el sencillo 
asunto, descripto con relativa verdad por Barco de Cente- 
nera (1). 

Guevara, simple repetidor de la obra de Lozano, no hace 
sino compendiar lo que dijo este distinguido cronista, de 
modo que no añade detalle alguno (2). 

Para terminar con los escritores primitivos hace falta ana- 
lizar lo que al respecto dice Azara, quien se encargó gratui- 
tamente de embrollar definitivamente la cuestión. 

Al describir á los indios Minuanes, los presenta como 
matadores de Juan de Garay, para luego, en la parte his- 
tórica, cometer errores garrafales, que hacen se desconfie 
mucho de las fuentes de información que utilizaba. Por 
lo pronto, introduce un hecho histórico indudablemente 
falso, me refiero á la despoblación de San Salvador en 1584, 
llevada á cabo, según él, por aquel conquistador y como 
consecuencia de tal ocurrencia — que no deja de ser peregri- 
na — el hecho de hacer navegar á Garay por el dédalo de 
canales que forman el delta paranaense. Añade después, que 
fué sorprendido por ciento treinta indios minuanes y, supone 
por último, que el sitio donde tuvo lugar este hecho fué en 

(1) Pedro Lozano, Historia de la conquista del Paraguay, Rio de la 
Plata y Tucumán^ III, 265 y siguientes. 

(2) José Guevara, f/tsío/'fc'a de la conquista del Paraguay y Rio déla Pla-^ 
ta y Tucumány I, 314. 
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los 32° 41 ' latitud sud, fundándose en que « el paraje lleva 
el nombre de la Matanza, probablemente por la que hubo 
entonces » . No haré la crítica de esta versión realmente anto- 
jadiza, pues volveré sobre ella en el parágrafo correspon- 
diente (1). 

De modo que los relatos de Barco de Centenera, Lozano y 
Guevara, no mencionan dato alguno sobre qué indios dieron 
muerte al fundador de Buenos Aires, v sólo dan á entender 
que fué sorprendido al remontar el Paraná, rumbo á Santa 
Fe (2). Sólo Azara dice que fueron los minuanes, y como 
el paraje llamado la Matanza, es en Entre Rios á pocos kiló- 
metros de la actual ciudad de la Victoria, puede establecer el 
lector la enorme disparidad de opiniones que existe sobre el 
punto de que me ocupo. 

El deán Funes, que indudablemente conoció la obra de 
Lozano, no hace sino reproducir el relato de que ya he habla- 
do, pues sabido es, que su obra carece por completo de origi- 
nalidad; constituye una de las tantas ambigüedades del inte- 
resante deán de Córdoba (3). 

En su Historia Argentina, don Luis L. Domínguez, si 
bien dice que fueron los minuanes los matadores de Garay, 
procede con más lógica que los anteriores escritores ; acepta 
que salió para auxiliar á ^Sotomayor, siendo sorprendido en 
la costa entrerriana en el lugar llamado Punta Gorda. Tal es 
la interpretación que hace del relato de Barco de Centene- 
ra (4). 



(1) FÉLIX DB Azara, Descripción é historia del Paraguay y del Rio de la 
Plata (edición 1847), II, 211. 

(2) Téngase en caenta que Santa Fe, en aquella época, se levantaba donde 
hoy se encuentra Cayastá. 

(3) Gregorio Funes, Ensayo de la Historial cioil de Buenos Aires, Tu- 
cumán y Paraguay (edición 1856), I, 180. 

(4) Luis L. Domínguez, Historia Argentina (edición 1868), 79. 
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Por último los leaders contemporáneos son los señores 
Eduardo Madero y Benigno T. Martínez. El primero, posee- 
dor de un conjunto valioso de documentación inédita y 
conociendo el terreno, sostuvo que Garay fué muerto en la 
costa litoral de la actual provincia de Buenos Aires en la la- 
guna de San Pedro (1). El segundo^ por el contrario, sé 
ha constituido en defensor de la suposición de Azara; 
así lo dan á entender sus últimas publicaciones (2). Yo, por 
mi parte, he aceptado desde un principio la tesis de Madero 
por ser la que más base seria presenta, como también por 
ofrecer mayor prueba documental. 



Etnología del litoral paranaense en la época en que fué 

muerto Garay 

Es de capital importancia establecer cuál era la ubicación 
de las agrupaciones indígenas rioplatenses en la época en 
que fué muerto Garay. Para ello hay elementos de juicio 
suficientes, pues todavía en aquella época no se habían rea- 
lizado grandes desplazamientos de tribus. 

Los conquistadores al descubrir el Río de la Plata y sus 
afluentes hallaron una población indígena más ó menos ho- 
mogénea, caracterizada por dos elementos étnicos bien defini- 
dos ; uno guaraní y el otro no-guaraní. En ambos grupos 
figuraban gran cantidad de hordas completamente salvajes, 

(1) Eduardo Madero, Historia del puerto de Buenos Aires ^ I, 243 y si- 
guientes. 

(2) Benigno T. Martínez, Historia de la prooincia de Entre Rios, 20 y 
passim. 
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semi- sedentarias unas, nómades otras y sin períeccionamien- 
to alguno en su organización social. La primera agrupación, 
producto de antiguas inmigraciones, se hallaba relegada á 
una parte de las islas que forman el delta del Paraná, mien- 
tras que la segunda ocupaba los territorios del litoral de dicho 
río en sus márgenes derecha ó izquierda. La actual provincia 
de Buenos Aires era habitada en su parte noreste por las 
tribus de querandies, las que en sus correrías llegaban hasta 
las márgenes del río Carcarañá por el norte y el Salado (pro- 
vincia deBuenos Aires), por el sud (1). Estas tribus querandies 
fueron halladas por don Pedro de Mendoza en el mismo sitio 
donde hoy se levanta Buenos Aires (2), por Caboto en el río 
Carcarañá (3) y por Pedro López de Souza en la desembo- 
cadura del actual río de Arrecifes (4). 

Eran indígenas de alta estatura, semi-sedentarios, belicosos, 
simples en sus usos y costumbres y que se alimentaban de 
los productos que les suministraban la caza y la pesca (5). Por 
un tiempo impidieron tenazmente que prosperase el Bue- 
nos Aires fundado por Mendoza, obligaron á que fuese despo- 
blado en 1541 por Irala, hasta que en 1580, pocos años antes 
de morir, Garay destruía á tales indígenas y encomendaba en 
1582 á los ultimes restos de las mencionadas tribus (6). 



(1) Al rio Salado se conocía por el nombre de Tubicbá-mini, apodo gua- 
raní del cacique que habitaba en sus márgenes, cuyo verdadero nombre era 
Quengipen. 

(2) Uldrkico Schmidbl, Historia y descubrimiento del Rio de la Plata y 
Paraguay (edición M. A. P.), 22. 

(3) Luis Ramírez, Carta en Madero, Ibid, I, 340. 

(4) Pedro López de Souza, Diario da naoegagao da armada que fot á 
térra do Brazil em 1530 (edición 1839), 46. 

(5) FÉLIX F. OuTES, Los Querandies, 1 vol. in8% 1897. 

(6) Estoy convencido de que muchos de los nombres que figuran en el 
repartimiento hecho por Garay en 1582, pertenecen á las tribus querandies 
Conf. Registro Estadístico de Buenos Aires, 1862, I, 92 y siguientes. 
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Es evidente, pues, que los querandies se extendían en todo 
el litoral de la actual provincia de Buenos Aires hasta el 
sitio en que Ca boto fundó el primer establecimiento español 
en el territorio argentino. 

El sinnúmero de islas que forman el verdadero delta pa- 
ranaense, ó sea el territorio comprendido por el Paraná Guazú 
al noreste, la desembocadura del Uruguay al sudeste y el 
Paraná de las Palmas vríodel Baradero al oeste, se hallaba 
ocupado por un limitado número de indígenas guaraníes, 
últimos restos de una antigua irrupción de tribus brasilio- 
caríbicas, que luego fueron competidas á aquellos lugares, 
casi destrozadas, por la pujanza avasalladora de belicosas 
tribus chaqueñas (1). En ese mismo territorio pero en las is- 
las de la parte noreste y noroeste, habitaban los Chanáes 
que según parece se dividían en dos sub-tribus, los Chaná- 
Timbúes y los Chaná-Beguáes . Pedro López de Souza tuvo 
ocasión de ver á estos últimos indígenas. Dice en su intere- 
sante Diario que halló un hombre cubierto con pieles, ar- 
mado de arco y flechas, quien dirigió á los portugueses al- 
gunas palabras en guaraní. Fué contestado en el mismo 
idioma pero no entendió mayormente y sólo pudo decir 
que era Beguoaa Chanaa(sic) y que se llamaba Ynhandú. 
Después que los descubridores se aproximaron á tierra 
notaron la presencia de otros tres hombres y una mujer; 
esta última « era muy fermosa «, según la expresión del 
hidalgo lusitano, de cabellos castaños y con unos aros que 
le adornaban las orejas. Los hombres estaban cubiertos 
por cueros y tenían algo así como unos bonetes hechos 
con la piel déla cabeza del tigre americano {Felis Onga Linn) 
qué conservaban las mandíbulas y dientes. Trataron bonda- 
dosamente á los portugueses y les manifestaron que irían en 

(1) Empleo la denominación « chaqueñas », en un sentido general. 
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busca de un intérprete que se hallaba entre los chanáes, algo 
más al norte. Poseían unas pequeñas almadias en las que 
llevaron al bergantín de Souza pescado y carne de venado (1). 
Estas tribus de chanáes se extendían hasta la región del Car- 
carañá donde se confundían con los timbúes, que habitaban 
la costa litoral de la parte sud de la provincia de Santa Fe é 
islas que la bordean. Yo no creo que los chanáes hayan vivi- 
do originariamente en la costa continental de la provin- 
cia de Buenos Aires, del Baradero al norte, como lo supone 
el señor Lafone Que vedo, y opino que sólo han habitado las 
islas que forma el Paraná en su curso inferior y medio (2). 
Me baso en las referencias precisas que se encuentran en 
Schmidel, Ramírez y López de Souza (3). 

Por último, en la parte sud de Entre Ríos, pero no en 
las islas del delta paranaense, comenzaba el territorio ocu- 
pado por los minuanes, tribus que en aquella época eran 
completamente desconocidas. 

Garay, poco tiempo después de fimdar á Buenos Aires, el 
28 de marzo de 1582, repartía á buena parte de los indígenas 
que merodeaban en las cercanías de la nueva población. 
En dicho repartimiento figuran guaraníes de las islas, cha- 
náes y una cantidad de nombres de tribus, realmente exóticos 
y que para mí, muchos, son de querandíes. 

Es evidente que por entonces estos últimos indios se 
habían retirado hacia el norte, pues, Garay en el viaje de 
exploración que llevó á cabo al sud de Buenos Aires en 1581, 
no fué molestado en lo más mínimo v encontró en cambio 



(1) LÓPEZ DE Souza, Ibid^ 47. 

(2) I, Paraná inferior, desde Rosario al Río de la Plata; II, Paraná me- 
dio, desde Santa Fe al Rosario; III, Paraná superior, desde Santa Fe al 
Norte. 

(3) Samuel A. Lapone Quevedo, Los indios Chañases y su lengua en 
Bfiletin del Instituto Geográfico Argentino^ XVIII, 133. 
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agrupaciones de indios puelches, posiblemente los taluhets y 
dihuihets de que habla Falkner(l). 

Por manera que en 1583, año en que fué muerto Garay la 
etnología del litoral platense y paranaense poco había|variado 
de como se hallaba en la época de los primeros descubri- 
mientos, pues lo querandíes vagaban aun en los territorios 
despoblados que se extendían al norte de Buenos Aires. Sólo 
los guaraníes de las islas y chanáes habían sido en parte en- 
comendados, mientras que los minuanes permanecían aisla- 
dos é ignorados en la parte sud de Entre Rios . 



CAPÍTULO II 



Rutas probables seguidas por los conquistadores al navegar 

el sistema fluvial del Paraná 

Me he ocupado en otra ocasión, someramente, del itinerario 
probable seguido por Caboto en su primer descubrimiento y 
los nuevos estudios que he realizado me confirman anteriores 
suposiciones (2). 

El señor Madero creíaque aquel conquistador penetró por 
el brazo del Bravo, mientras que Henry Harisse le hace 
remontar el Guazú. El error de este último debe buscarse en 
un desconocimiento, por su parte, de los detalles geográficos 
del delta paranaense y en un estudio equivocado de las fuen- 
tes históricas . Caboto antes de penetrar al Paraná atravesó 
con la Santa Catalina y el bergantín de Rifos que eran 

(1) Tomás Falkner, A descriptíon o/Patagonia and the adjoining parís 
of South America^ 99. 

(2) FÉLIX F. OuTES, El primer establecimiento español en el territorio 
argentino. Noticia histórico geográfica (1527-1902) en Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, LIV, 118, nota 3. 



— le- 
los dos buques que llevaba consigo, hacia la costa sudoeste 
del Rio de la Plata, es decir hacia el lado donde hov se levan- 
ta Buenos Aires (1). Haya sido San Lázaro en la desembo- 
cadura del arroyo Santo Domingo ó en el puerto de las Con- 
chillas, como lo desea el señor Julián O. Miranda en una 
reciente publicación (2), el hecho es que la única boca del 
Paraná que podía hallar Caboto en el rumbo que señala el 
relato de Oviedo y Valdéz, es la de Las Palmas, lo que ad- 
miten escritores antiguos como Ruíz Díaz de Guzmán y Lo- 
zano (3). Bien, Caboto continuó la navegación por dicho rio y 
en lugar de pasar al curso principal del Paraná por las Nue- 
ve Vueltas, siguió sin separarse de la tierra firme por el ria- 
cho del Baradero. Sobre esto no puede abrigarse duda algu- 
na, pues Caboto pasó junto á la boca de un río que llamó de 
«los quirandos», y dicho río he demostrado en anteriores 
publicaciones que es el de Arrecifes (4). Este argumento es 
suficiente para demostrar que el piloto veneciano no navegó 
el Bravo y el Guazú, pues de otro modo nunca hubiera pasado 
por el mencionado río de los Querandíes (Arrecifes), que 
desagua en el Baradero, mediando entre este último y el cur- 
so principal del Paraná una ancha y compacta faja de grandes 
islas. Por lo demás, el río de los Querandíes no puede ser nin- 
guno de los brazos de la región del delta, pues Pedro López de 
Souza manifiesta claramente que corre á través de una tierra 



(1) Gózalo Fernández de Oviedo y Valdez, Historia general y natural 
de las Indias, islas y tierra ftrme del Mar Océano^ II, libro XXIII, capí- 
tulo III, 173. 

(2) Julián O. Miranda. Una cuestión histórica. El puerto de San Láza- 
ro y el fuerte de San Salvador en Vida Moderna (Montevideo), IX, 183. Es 
un estudio que no deja de ser interesante. Tanto el señor Miranda como yo, 
podemos tener razón. Se trata de simples conjeturas. 

(3) Rui Díaz de Guzmán, La Argentina en Angelis, /6¿g?, I, Ubro 1, 
capítulo VI, 22. Lozano, Ibid, II, 18. 

(4) Los Querandíes y 132. 



í 



alta, y llana en el interior (1). Todas las referencias de la épo- 
ca conñrtnan mis anteriores suposiciones. Caboto señala cla- 
ramente el accidente geogrAfico de que me ocupo en su mapa- 
mundi de 1544 (fig. 1), dándole una latitud, naturalmente 
aproximada, de 33°30 ' ; López de Souza, más exacto y meti- 
culoso, dice en su diario de viaje que el río ó estaro de los Que- 
randies era en 33° 45' (2). El mapa del Rio de la Plata del P. 




Juan de Rivadeneyra (1581) señala á aquei río, el que aún 
figura en la carta de Sud América de la edición latina de la 
obra de Ulderico Schmídel, publicada en 1599 por Levinus 
Hulsius (fig. 2). 

Después de recorrer los barcos de Caboto todo .el curso del 
riacho del Baradero, entraron al Paraná por la « cancha d 
de San Pedro, para de allí dirigirse directamente al Carcara- 

(1) LÓPEZ DB Souza, ¡bid, 47. n Esta térra dos Carandius he alia ao longo 
do rio ; e no sarlam be toda cbáa, coberla de feno. que cobre un bomem ; 
ba multa cat¡a, de veados, e emas e perdizes e codornizes», etc. 

(2) « Aqui tomei altura do sol em trinta es tres graos e tres quartos » (Ibid 
Al). 



— 19 — 

ñá, donde fundó Sancti Spíritus. Desgraciadamente los docu- 
mentos de la época no dan noticia alguna sobre los viajes 
posteriores que realizaron los buques de Caboto y otro tan- 
to puede decirse de la expedición de Diego García, que llegó 
poco después de la que mandaba aquél. Sabido es que ambos 
conquistadores abandonaron el río de Solís al finalizar el 
ano de 1529. 

Inmediatamente después de este periodo de descubrimien- 
tos, comienza otro también interesante y que desgraciada- 
mente es casi desconocido para los escritores rioplatenses» 
Me refiero al viaje de Martin Alfonso de Souza. No me de- 
tendré en los antecedentes de este viaje, pues ello no se re- 
laciona con el objeto de mi estudio y sólo me ocuparé de 
dar un resumen de las exploraciones que realizó en el delta 
paranaense el hermano de aquél, Pedro López de Souza, El 
23 de noviembre de 1531 abandonaba el simpático lusitano, 
el arroyo de los Beguáes (1) y se dirigía en procura del río 
de Santa María, como llama al de la Plata. Su diario es por 
demás interesante, pues se trata de un escrito hecho por una 
persona de posición social y educación poco común y mal 
puede compararse con las groseras relaciones que dejaron los 
conquistadores españoles. 

Pedro López de Souza pasó frente á la isla de Flores y fon- 
deó en Montevideo á cuyo cerro llamó Monte de San Pedro. 
Continuó apoca distancia de la costa, que describe minucio- 
samente como también las entrevistas que tuvo con los na- 
turales, que «falavan do papo como mouros», hasta que llegó 
á las Siete Islas (San Gabriel). Luego quiso penetrar en el río 
de San Juan, lo cual le fué imposible por las dificultades de 
la barra, yendo á fondear por último á la isla de Martín 
García á la que bautizó con el nombre de Santa Ana. Dejó 



(1) El río de las" Beguáes, según dice López de Souza, era á once leguas al 
oeste del cabo Santa María [Ibid, 38) . 
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este fondeadero y descubrió á poca distancia otras dos que 
llamó de San Andrés (Dos Hermanas) y á partir de este 
punto comienza la verdadera exploración del delta para- 
naense (1). 

¿ Por cuál brazo del Paraná penetró López de Souza? Es ta- 
rea realmente difícil, pero después de prolija verificación y 
teniendo en cuenta los rumbos que señala en su diario y que 
he seguido en los buenos mapas del estuario del Plata, pu- 
blicados por el Ministerio de Obras Públicas, creo que fué 
por la que se conoce hoy con el nombre de La Barquita ; 
hace mención después al canal llamado actualmente Barca 
Grande, hasta que por último vino á salir necesariamente al 
Guazú que « trazia muita agua e era quasi húa legua de lar- 
go». Continuó navegando por el Guazá y fondeó frente á dos 
islas, que no pueden ser otras que las llamadas Dorado y 
Doradito. Reanudada la navegación remontó el curso del 
Guazú costeando, según parece, la isla de las Botijas por el 
brazo del lado oeste, internándose en los muchos riachos de 
esa parte, aunque tuvo que retroceder todo ese camino por 
no hallar fácil la navegación, fondeando después de lentas 
<( singladuras » en el Guazú, éntrelas bocas del I bicuí (Pa- 
raná Pavón) y el Talavera. Posiblemente siguió aún río 
arriba, hasta encontrar la boca de las Palmas ó mejor dicho, 
el nacimiento del Paraná de las Palmas en el Guazú. Es im- 
posible seguir á Souza en esta parte de su viaje , dada la ca- 
rencia de un mapa detallado de la región, pues el bergan- 
tín de Souza no seguía una ruta determinada, sino que se 
internaba en los brazos y arroyos que se le presentaban, 
siempre que permitieran la navegación. Pero, no obstante lo 
anterior, se deduce claramente del diario de viaje que los 
portugueses después de reconocer un sinnúmero de canales 

(1) « Estam da térra mea lea legua » {Ibid, 43). 
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llegaron al Paraná de las Palmas (1), terminando su navega- 
ción en el estero de los Querandíes, al que como lo he dicho, 
señala en la latitud de treinta y tres grados y tres cuartos 
(33^45') que es, con una insignificante diferencia de minutos, 
la del rio de Arrecifes, De allí regresó por 'el mismo camino 
y se incorporó nuevamente al grueso de la expedición (2) . 

Pocos años después de abandonar las aguas del Plata 
las naves portuguesas, llegaba la expedición al mando de 
don Pedro de Mendoza, que realizó la conquista formal 
del territorio descubierto por^Caboto. Mendoza al remon- 
tar el Paraná no se separó de la tierra firme, ni aun en el 
litoral santafecino. De modo que sus buques se internaron 
por el brazo de las Palmas, llamado entonces del Espíritu 
Santo y continuarían por el Baradero ó las Nueve Vueltas 
hasta salir al Guazú. En la costa de Santa Fe siguieron el 
curso del Coronda, al que 'se llamó rio de los Timbúes y 
canal de Ayolas. 

Los primeros conquistadores no navegaron por lo tanto, los 
pequeños canales del delta paranaense, sino las vías fluviales 
más fáciles, lasmás directas, y sobre todo aquellas en las que 
los indígenas no pudiesen sorprenderles. Domingo Martínez 
de Irala al despoblar á Buenos Aires en 1541, dejaba unas 
minuciosas instrucciones para los navegantes que remonta- 
sen el Paraná y en ellas recomendaba muy especialmente el 
que siguiesen el derrotero del «ríe» grande», sin internarse 
por ningún motivo en esteros (3) pues los indios, no sólo los 

(1) « dei D*outro rio no mui grande, que ía o noroeste. Ea térra da banda 
do sudoeste era alta, e parecía ser firoae » {Ibid, 46). 

(2; Inoficioso me parece decir que la interpretación del diario de Souza. 
es siDQplemente conjetural. He querido dar tan sólo una noticia de carácter 
general. Por lo demás, pienso traducir y anotar cuidadosamente dicho có- 
dice, importantísimo á mi entender y que merece ser más conocido y utili- 
zado, de lo que es, por nuestros escritores. 

(3) Estanislao S. Zbballos, Orígenes nacionales en Boletín del Insti- 
tuto Geográfico Argentino, XIX, 261 y siguientes. 
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del delta, sino aquellos que habitaban la costa continental 
atacaban continuamente á los viajeros (1). 

Para terminar este parágrafo debo de analizar los preten- 
didos viajes de Garay por el delta, cuando fué en socorro del 
adelantado Juan Ortiz de Zarate. Me valdré para ello de las 
referencias que suministra el arcediano Barco de Centenera, 
las que en este caso deben de considerarse como de gran 
valor por haber aquel acompañado á Garay y á Rui Díaz 
Melgarejo en sus viajes. Es sencillamente una cuestión 
interpretativa y en la que se puede arribar á conclusiones 
definitivas, con sólo estudiar detenidamente los mencionados 

textos. 

Sabido es que después de llegar Ortíz de Zarate al Rio de 
la Plata en los últimos días del año de 1573, su armada pasó 
por una situación asaz precaria por la carencia de alimentos 
y los continuos ataques que le llevaban los indígenas. Fué 
con ese motivo que el adelantado despachó en busca de pro- 
visiones á Rui Díaz Melgarejo, quien, guiado por los indíge- 
nas, se internó por uno de los riachos del delta, aunque re- 
gresó al poco tiempo, para partir nuevamente hacia el terri- 
torio ocupado por los timbúes y tratar de ese modo de comu- 
nicarse con Garay. En este viaje el bergantín que llevaba, 
remontó el curso del brazo de las Palmas para seguir luego 
á poca distancia de la tierra firme^ ó sea el litoral de las 
provincias de Buenos Aires y Santa Fe; está demostrado 
claramente por lo que dice el arcediano en una de sus estro- 
fas que llegaron « á una gente Cherandiana » (2), etc. Se sabe, 
y he demostrado que los querandíes han habitado únicamente 
la provincia de Buenos Aires. 



(1) Carta de Bartolomé García al Consejo de Indias^ publicada en la edi- 
ción de Schmidel ya citada, 224. 

(2) Barco de Centenera, Ibid^ canto XII, 125. 
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Centenara añade en otros versos : 

«Beguas de la otra banda conocieron 
La cosa del rescate que pasaba 
A gran priesa á nosotros acudieron 
Temiendo que el rescate se acababa» (1). 

Con lo cual se demuestra claramente que los barcos nave- 
gaban por el curso principal del Paraná, con los querandíes 
eti la margen derecha y los beguáes en las islas de la izquierda. 

De allí se dirigió la armadilla al antiguo Sancti Spiritus y 
penetró al « río Juan de Oyólas», hoy de Coronda. 

Mientras este viaje se realizaba, Garay había recibido, por 
intermedio de un mensajero indígena, las cartas de Ortiz de 
Zarate en las cuales solicitaba prontos auxilios; los que reunió 
inmediatamente en Santa Fe, partiendo con ellos en balzas 
conducidas por naturales. En la primera parte del viaje 
trató de desmoralizar á los indígenas que habitaban las islas 
déla margen derecha del Paraná, al sud de Santa Fe, pene- 
trando por último al canal de Ayolas para desembarcar en 
Sancti Spiritus donde se le reunieron los expedicionarios 
de Melgarejo. Este último una vez llegado Garay regresó 
inmediatamente donde se hallaba Ortiz de Zarate, mientras 
que el simpático vizcaino continuaba su viaje con más len- 
titud. 

El señor Martínez, en uno de sus artículos, dice que Garay 
había navegado el delta del Paraná en el viaje de que me 
ocupo, es decir que se internó en el laberinto de las islas (2). 
Sin embargo y á pesar de que cita á Centenera, las referen- 
cias de este cronista no le son en manera alguna favorables. 

Garay, desde Sancti Spiritus, navegó por el curso principal 

(1) Barcx) de Centenera, Ibícl, canto XII, 125. 

(2) Benigno T. Martínez, Don Juan de Garay. Contra rectificación so- 
bre su muerte. El Tiempo, 29 de junio de 1900, y Don Juan de Garay. Dos 
palabras al señor Félix F. Outes, El Tiempo, 4 de julio de 1900. 
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del Paraná, internándose de cuando en cuando en los peque- 
ños afluentes laterales, con el único objeto de atemorizar á los 
naturales y procurarse alimentos, pero en manera alguna se 
aventuró en esa térra ignota por entonces, que constituye 
las tierras bajas de Entre Ríos (1). Tan es así que tuvo rela- 
ciones de cange con los querandíes y beguáes á un mismo 
tiempo; el bergantín, que se le incorporó durante el viaje, en 
una margen del Paraná y Garay en la otra (2), 

Por último, Garay despachó al mencionado barco « por el 
río de las Palmas », mientras que él continuó la navegación 
hacia el campamento de Ortiz de Zarate por el estero de los 
Beguáes, que, por los detalles suministrados por el arcediano, 
bien puede ser el brazo Largo ó el de Gutiérrez, los más di- 
rectos para llegar cuanto antes al objetivo de su expedición. 

A esto se reducen los viajes de Garay por el delta para- 
naense y, vuelvo á repetir, que he obtenido estos resultados 
después de prolija verificación geográfica y documental. 

(1) El texto de las estrofas siguientes coDflrmaa mi tesis : 

« Cuando vimos venir un gran salvaje 

La canoa en que viene gobernaban, 

Al parecer, dos ninfas de bueu traje ; 

En viéndonos á priesa se tornaba : 

Y desque al Paraná grande llegaron. 

En medio de un remanso se pararon» (/6¿rf, canto XHI, 136). 



« Y dimos en un hondo y chico rio 

El navio ala boca se ha quedado» (Ibidy canto XIII, 136). 

(2) «Y el bergantín, tomando una enconada, 

Del otra banda está, que de caída. 
Allí, por se abrigar hizo parada, 
A do con Cherandíes ha tratado, 
Y el tiempo que allí estuvo, rescatado » {/6¿rf, canto XIII, 138). 



« Garay con los Beguáes de otra banda 

Muy gran trato y rescate ha tenido» {Ibid, canto XIII. 139). 
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II 



Los bergantines del siglo XVI 

El estimado profesor de la Concepción del Uruguay se 
escandalizaba en uno de sus artículos, de que un bergantín 
pudiera navegar la laguna « inventada », según él, por mí. 
Luego, cuando le hice notar que tenía un concepto comple- 
tamente equivocado del tipo de aquel barco en el siglo xvi, 
que se llamaba muchas veces « lanchón » y que era im- 
pulsado á fuerza de remo, me dijo lo siguiente : « A remo 
por el Paraná hasta Santa Fe (Cayastá) no hubieran llegado 
tan pronto como se lo imagina el señor Outes, ni aun en los 
bergantines" chicos de su invención llamados lanchones. 
Confesaré aquí mi ignorancia, esto no lo sabía el distinguido 
profesor de la Concepción del Uruguay, que en el siglo xvi 
había bergantines que se llamaban lanchones ». a No he 
supuesto nunca que los tales bergantines fuesen leviatanes, 
sin embargo de que en el Paraguay se construyesen los que 
hacían viajes á Europa, pero sí supuse que el tripulado por 
Garay y sus compañeros no debía de ser de los menores, 
cuando Montalvo lo llama navio y no nao, con cuyo califica- 
tivo se nombraba todo buque velero, así como tenían el 
nombre de Za^mas las pequeñas embarcaciones de una vela 
que no eran más ni menos que grandes lanchas ó lanchones, 
con un solo palo y manejables á vela ó á remo. A esta clase 
de nao jamás se le dio el nombre de bergantín aunque lo 
diga el señor Outes » (1). Y añadiré á mi vez que el parra- 
filio transcripto es una muestra de la admirable ignorancia 
del señor Martínez en arqueología naval. 

Fernández Duro, un maestro en la materia, hace notar en 

(1) Martínez, El Tiempo 4 de julio de 1900. 
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primer término que los « carabelones » eran barcos iguales 
á los bergantines, en una palabra, denominaciones sinónimas, 
y á continuación dice, eran embarcaciones muy pequeñas, 
presentando el ejemplo de los que construyeron en México 
Cortés y Hernando de Soto y de los que llevó Sarmiento 
en piezas al esl rocho de Magallanes (1). Más adelante trans- 
cribe parte del libro que publicó en Sevilla el año de 1672 
don José de Vcitia y Linage, autor que dice que el bergantín, 
« viene á ser lo mismo que una galera pequeña (2) ». Ramón 
J. Cárcano hablando de la misma clase de buques se expresa 
como sigue : « El bergantín, de muy poco porte al principio, 
alcanzó luego la figura de una galera pequeña, con una cu- 
bierta, y solo la vela mayor. Hallábase dotado de ocho á diez 
y seis bancos con un hombre cada uno, y los remos muy 
largos y delgados hacían fácil su manejo. Ocupaba escaso 
lugar, era cómodo para las evoluciones, rápido en la marcha 
y muy apropiado para la carrera » (3). Y en mil partes se 
encuentran ejemplos de la verdad de mi afirmación. 

En 1536 Fernando Colón proponía se fabricasen en Amé- 
rica « dos bergantines ó pequeñas fustas » (4). En la expedi- 
ción al Amazonas de Pedro de Ursúa (1561) se construyeron 
iguales barcos, sin cubierta y que calaban nueve pies (5). 

Particularizándome con los conquistadores del Río de la 
Plata, puedo presentar más de un ejemplo decisivo. Diego 



(1) Cesáreo Fernández Duro, Disquisiciones náuticas^ I, 130 y siguien- 
tes. 

(2) Ibid, V, 118. 

(3) Ramón J. Cárcano, Historia de los medios de comunicación y de 
transporte en la República Argentina^ I, 158. El doctor Cárcano utilizó 
mucho la obra de Jal, Archéologie naoale. 

(4) Ricardo Cappa, Estudios críticos acerca de la dominación española 
en América. Industria naoale X, 36. 

(5) Cappa, Ibid, XI, 123. 
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García trajo consigo un bergantín de remos desarmado, 
con el cual, una vez habilitado, remontó el Paraná. Aquel 
conquistador y Sebastián Cabotu, construyeron en Sancti 
Spiritus siete barcos de aquel tipo con los cuales explo- 
raron juntos el curso superior del Paraná y el Paraguay. 
El bergantín de Pedro López de Souza era sumamente pe- 
queño ó impulsado á vela y remo (1). Tan pequeño era, que 
durante los malos tiempos que soportó en la embocadura del 
Plata, era varado en la costa y luego nuevamente lanzado al 
agua (2). Pedro de Mendoza despachó á Ayolas en bergan- 
tines construidos en Buenos Aires y el mismo Barco de Cen- 
tenera en su viaje con Rui Díaz Melgarejo, navegó en uno 
impulsado con remos [3). Podría multiplicar las citas pero 
con lo anterior me parece suficiente para probar al señor Mar- 
tínez que estaba trascordado cuando dijo : « Durante los 



(1) «E a tarde acalmou o vento; e mandei meter os remos» {Ibid, 42). 
«Tergaf eirá tres de dezembro corría a agua aqui tanto que nam podía ir 
avante aos remos» [Ibid, 44). 

(2) ti lamos remando ao longo da costa, e deu-nos búa trovoada do sul com 
muíto vento e relampados ; e cuídei de sermos todos perdidos; e iamos 
dar de todo á costa ; mandei langar a fatexa, bem pegados com a rocba, em 
fundo de quatro bragas de pedra. Estando assí com esta fortuna, se langaram 
dous marineíros a nado, e seforam a térra, ver se haviaalgum lugar bom, 
em que dessemos em seco. E de térra bradaram que acbarum bum esteiro, 
onde o bargantím podía entrar. Mandei levar a amarra, que quasi estava 
quebrada das pedras, e metemos os remos; e pondo mais avante bum tiro 
de bésta vi a boca do esteiro, e me metí nelle ; e á entrada tem muitas pe- 
dras, bondeme bouverade perder. Como fui dentro carregou tanto otempo, 
que se me acbára fóra todos nos perderamos. Domingo vinte e dous de de- 
zembro passou-se o vento do sueste, e acalmou : e vasou a agua e flcámos 
em seco no esteiro: e o fun,do delle era de pedras muí agudas» (Ibid, 50 y 
siguientes) . 

(3) SCHMIDBL, Ibidj 25. 

« Entramos en un brazo, no calando 

Los remos, que las yerbas van tocando» (Barco Centenera, Ibid, 

canto XII, 122). 



« Tomar remo, que el viento nos faltaba » (76 w¿, 125). 



/ 
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veinte años que vengo estudiando y enseñando historia ar- 
gentina, jamás emiti una idea ni escribí una linea que no 
haya tenido su comprobación histórica, porque sin esta con- 
dición entiendo que peligra la verdad y sin la verdad la his- 
toria no merece este nombre (1) ». 

Añadiré que los mismos barcos que se dirigían á las Indias y 
de éstas á Europa eran sumamente pequeños, de un tonelaje 
exiguo, lo que aun hace más admirable el valor de aquellos 
bravos conquistadores. 

La armadilla de Diego García se componía de una carabela 
de 50 á 60 «toneles» un «patax» de 25 á 30 y no está de más 
recordar que la célebre Vitoria, en la que dio la vuelta al 
mundo el inmortal Magallanes, desplazaba solo 102 tone- 
ladas. 

Para terminar : por disposiciones reales los avisos que se 
despachaban para las Indias sólo podían tener sesenta tone- 
ladas de porte (2). 



CAPÍTULO III 



ARGUMENTOS PRESENTADOS PARA PROBAR QUE GARAY FUÉ 
MUERTO POR LOS INDIOS MINUANES EN UN LUGAR PRÓXI- 
MO Á LA VICTORIA (entre RIOS) 

El leitmotiv de la controversia que sostuve con los señores 
Martínez y Leguizamón se encuentra en una referencia hecha 
en el semanario informativo Caras y Caretas, en la que se 
decia que la muerte del fundador de Buenos Aires tuvo lugar 

(1) Martínez, El Tiempo, 4 de julio de 1900. 

(2) Recopilación de leyes de los reinos de Indias (edición 1841), IV, 88, li- 
bro IX, título XXXVII, ley V. Disposición fechada en Madrid el 2 de oc- 
tubre de 1578, reiterada en 1589, 1611 y 1628. 
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en Punta Gorda (Entre Ríos), en el año de 1581 . El señor 
Martínez creyó un deber desu parte rectificar esta afirmación, 
hecha en un periódico al cual, se me ocurre, no puede exigí r- 
sele una rigurosa exactitud histórica^ y publicó breves líneas 
en una hoja de la prensa diaria. Los artículos se sucedieron 
terciando en el debate, como lo he dicho, el doctor Marti- 
niano Leguizamón (1). 

Resumiré para inteligencia del lector, los argumentos pre- 
sentados por ambos señores. 

La plataforma, diré así, de la tesis sostenida por el señor 
Martínez, es el relato de Azara de que ya me he ocupado. 
Admite, sin verificarlo previamente — método criollo — la 
despoblación de San Salvador por Garay en 1584 (sic) y la 
partida subsiguiente de éste con los pobladores que recogió 
en aquel hameau, rumbo á la Asunción del Paraguay. Como 
Azara señala la latitud de 32° 41 ' para el sitio donde tuvo 
lugar la sorpresa, amplía la referencia de este, sobre la ciudad 
de la Victoria y el cerro de la Matanza, incurriendo — quizá 
por hábito — en continuas contradicciones, así en su primer 
artículo dice, glosando el texto de Azara, que fué en el cerro 
de la Matanza donde sucumbió Garay, mientras que en el 
segundo, aceptandoen parte la carta de Hernando de Montal- 
vo, ya habla de « un pequeño golfo ó ensenada navegable, la 
misma que se halla á la altura de la Matanza », como el lugar 



(1) Los artículos sou los siguientes : B. T. M. , Don Juan de Garay. Rec- 
tificación acerca de su muerte^ Tribuna^ 21 de junio de 1900. F. F. O., Juan 
de Garay, Rectificación á un articulo del señor Benigno T. Martínez, El 
Tiempo, 26 de junio de 1900. B. T M., Don Juan de Garay, Contra rectifi- 
cación sobre su muerte. El Tiempo, 29 de junio de 1900. F. F. O., Juan de 
Garay, Réplica al señor Benigno T. Martínez, El Tiempo, 2 de julio de 
1900. B. T. M., Don Juan de Garay, Dos palabras al señor Félix F. Outus, 
El Tiempo, 4 de julio de 1900. F. F. O», Juan de Garay, El Tiempo, 17 de 
julio de 1900. M. L., La muerte de Garay ¿ Gurén, Mañuá, Manuá ó Mi- 
nuánl La Nación, 23 de julio de 1900. F. F. O., La muerte de Juan de Ga- 
ray, La Nación 31 de julio de 1900 
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de la masacre. Como aceptaba el viaje á San Salvador hace 
internar á Garay por los canales de la parte sud del delta, 
hasta que encuentra el Guazú, para de allí pasar al Pavón, 
Victoria, Paranacito y salir, si hubiera continuado el viaje, 
frente á Punta Gorda, después de haber recorrido todo el 
curso del riacho de la Victoria y esteros que le siguen. En otro 
de sus artículos aceptaba que Garay remontó el Paraná de 




sTesxo 



BUENOS AIRES 



2 ATÓATE 



. . iTÍNevAio 



S Ai^£8 



FiG. 3. — Itinerario seguido por Garay (Benigno T. Martínez) : i, curso del Paraná de 
las Palmas; 2, supuesto canal desde Zarate al Guazú; 3, curso del Guazú ; 4, curso 
del Pavón ó Ibicuí; 6, cursu del riacho de la Victoria. 

las Palmas, pero á mitad de camino, á la « altura de Zarate » , le 
hace cruzar una supuesta canal que lo conduciría directamen- 
te á la del Ibicuí «que es la prolongación del Guazú» (sic) 

(fig. 3). 

El antiguo profesor de geografía del colegio del Uruguay no 
pierde oportunidad en sus artículos de reírse socarronamen- 
te de mi création de la laguna de San Pedro. «¿En qué se 
apoya el señor Outes — me decía indignado — para repetir lo 
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que dijo erróneamente el señor Madero, que la laguna de San 
Pedro fué, ó debía ser ensenada en el siglo xvi? ¿En qué 
documentos, en qué estudios geográficos se funda para abrir 
una canal donde no existe, á fin de que pueda penetrar por 
ella un bergantín lanchen? » 
Entra también en consideraciones de otro orden, sobre los 
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KiG. 4. — Itinernrío seguido por Garay (Martiniano Leguizamón) : l, curso del 
Paraná de las Ffilmas ; 2, curso del Carabelas; 3, curso del Guazü ; 4, curso del 
Pavón ó (bicuí ; 5, curso del riacho de la Victoria. 



supuestos descubrimientos de la región del delta y la clase 
de barco que conducía á Garay. A todo ello he refutado mi- 
nuciosamente en parágrafos anteriores. Sintetizando, el 
señor Martínez se ha dedicado en sus escritos á disculparlas 
trocatintas del sabio Azara y á justificar sus tonterías: 
Cleanthes sapientem consolatur, qui consolatione non eget! 
En una palabra, el señor Martínez cree sinceramente que su 
itinerario por la Victoria, en el centro de Entre Rios, es el 
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más corto de los usados en aquella lejana época para ir al 
Paraguay I 

Por su parte, mi estimado amigo Martiniano Leguizamón, 
argumentó alrededor del nombre del cacique que capitaneaba 
el grupo matador de Garay, si fué Guren, Mañuá, Manuá, ó 
Minuán. No acepta que los querandíes hubieran vivido cerca 
de la laguna de San Pedro — he demostrado lo contrario — 
no considera bastante la documentación que presento, la 
analiza deficientemente y por último hacer seguir á Garay 
el siguiente itinerario: Paraná de las Palmas, Carabelas, 
Guazú, Pavón, Victoria, para salir « cerca del Diamante y 
de alli seguir hasta el real de Cay asta ». Según Leguizamón, 
Garay fué muerto en la laguna del Pescado, próxima á la Vic- 
toria (Entre Rios) (fig. 4). 

Voy, pues, á refutar detenidamente estas suposiciones. 



CAPÍTULO IV 



REFUTACIONES 



Demostración geográfica y topográfica ■ 

No me ocuparé de probar que el supuesto itinerario de San 
Salvador al norte, es imposible; en el parágrafo siguiente 
demostraré que la despoblación de aquel vil lorio en 1584 no 
tuvo lugar. 

He dicho que el señor Martínez hace cruzar al barco en 
que iba Garay, por una canal (!) de Zarate al Ibicuió Paraná 
Pavón. Tal cosa es geográficamente imposible. El brazo mar- 
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cado en los mapas del Instituto Geográfico Argentino — á 
cuya vista ha argumentado el estimado profesor — no existe, 
lo he verificado personalmente en compañía de los señores, 
doctor Manuel Saenz Rosas y Luís Maríia Torres. 

De modo que Garay hubiese tenido que continuar el viaje 
por las Nueve Vueltas, hasta desembocar en el Guazú, pues 
otro brazo que en las cartas geográficas áque me he referido, 
une á estos dos ríos, es una zanja reciente hecha por un señor 
Mercadal, zanja que la impetuosidad de las aguas va amplian- 
do cada día más! Por lo tanto falla por súbase la peregrina 
suposición que analizo. 

Supondré que hubiera seguido el viaje por el Ibicuí ó 
Pavón. La navegación por este profundo río ofrece sólo 
la dificultad de las numerosas inflexiones que tiene su 
curso, las que demoran mucho la navegación. Pero lo 
grave del caso^ lo sencillamente imposible, es que haya 
remontado el malogrado conquistador el riacho de la 
Victoria. Recuerdo que cuando el año pasado, por esta 
misma fecha, realizaba el viaje de verificación á que me he 
referido anteriormente, hubo momento en que la paciencia de 
todos lo de á bordo quedaba agotada. Penetramos en el riacho, 
y á las dos horas de navegación, se comenzó á ver á la dis- 
tancia, allá en lo alto de una cuchilla, esfumada por la 
bruma de la tarde, las altas torres de la iglesia de la Victoria. 
Continuamos y á la noche cuando se fondeó, la iglesia que- 
daba siempre lejos, quizá aun más de lo que la viéramos al 
principio. Al dia siguiente, reanudado el viaje bien de madru- 
gada, nuestro único atractivo en el paisaje desolado y gris 
que nos rodeaba, la deseada villa, sólo mostraba la silueta 
negruzca de su casa de oración. Parecía burlarse de nosotros, 
tan pronto aparecía á laderecha, otras á la izquierda, al frente ; 
y lo peor del caso, más de una docena de veces á la espalda, 
pues teníamos que volver por el camino recorrido, con la 
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particularidad que en muchos casos, el buque pasó, en una 
de esas vueltas ó eses que forma el rio, á cien metros de dis- 
tancia de donde había navegado una hora antes. Lo que 
acabo de decir es suficiente para dar una simple idea de lo 
que es remontar el Victoria. 

« 

El viaje hecho por un barco de vela es inacabable, peor si 
tiene un viento fijo, que queda neutralizado en sus benéficos 
efectos por las eses del río ; algunas de ellas forman ángulos 
de 20 y 25 grados. De modo que hubiera sido necesario com- 
binar las velas con la penosa sirga, imposible de realizar esta 
última por las márgenes, formadas en su mayor parte por 
enormes esterales. 

Antes de llegará la ciudad de la Victoria el río se bifurca, 
un brazo continúa con este nombre y otro toma el de Para- 
nacito, este último corre en un cauce mal definido, entre panta- 
nos y cubierto totalmente por espesos camalotales. 

El rio de la Victoria nace en unos esteros al nornoroeste del 
puerto, sigue en esta dirección unos 500 metros para correr 
luego de noreste á sudoeste hasta la mencionada bifurcación. 

El Paranacito en su curso superior es difícilmente navega- 
ble y en iguales condiciones se hallan los afluentes que tiene, 
Colorado, Novillos, etc. (1). 

Decía el doctor Leguizamón que el curso superior del Vic- 
toria no era de fácil navegación actualmente, porque en el 
paraje llamado Las Cuevas se había ido á pique, en los co- 
mienzos del siglo XIX, una jangada de vigas de urunday. 

Desecho en absoluto esta suposición, porque es imposible 
que se haya usado tal medio de transporte en un río cuyo 
curso está sembrado de las mil dificultades de que he hablado. 



(1) Me decía el señor Ángel Piaggio, subprefecto de la Victoria, y que 
conoce íntimamente aquellos lugares, que el riacho del mismo nombre se 
unía antiguamente á un arroyo llamado Espinillo, pero que actualmente di- 
cha unión se halla cegada. 
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En cuanto á la laguna del Pescado es sencillamente una 
mistificación. Supónganse los lectores un regular estero á 
unos trece kilómetros al sud de la ciudad, cubierto por com- 
pleto de juncales y otras plantas acuáticas que apenas traicio- 
nan el agua, sin márgenes definidas, sin la menor elevación 
en su alrededor, rodeado por completo por la tonalidad 
verdinegra del bañado y del verdadero bañado que impera 
cu aquella zona! 

Tal es la topografía de los lugares en que se ha querido 
ubicar el sitio en que fue muerto Garay, en una región que 
han desconocido por completo los señores Martínez y Legui- 
zamón, pues de otro modo no hubieran sostenido con tanto 
calor tesis tan arbitraria. 

Se ha supuesto que utilizaran los expedicionarios una cre- 
cida extraordinaria que permitiera pasar por sóbrelas islas 
del mencionado territorio. Esto es algo masque difícil, pues 
elevación tan anormal — avenida producida por un gran des- 
borde del Paraná superior — trae consigo mil peligros, entre 
óticos la corriente impetuosa con que vienen las aguas, que 
hacen imposible el avance y el gobierno de barcos pequeños 
como era el que llevaba Garay. 

Todo lo anterior demuestra cuan antojadiza es la ocurren- 
cia del señor Martínez, al decir que la Victoria está situada 
sobre « el canal del Paraná que conduce más directamente las 
embarcaciones de San Salvador á la Asunción » (1). 

En cuanto á loque supone Leguizamón respecto al pasaje 
por el Carabelas hasta el Guazú, es también imposible. 
Parte del curso de aquel riacho es por cierto navegable, 
pero allí en el centro de la región de las islas que cruza se 
pierde en unos esteros, en los cuales nacen la « horqueta » 
llamada Carabelitas y otra conocida por el nombre de Águila 

(1) Martínez, Tribuna, 21 de junio de 1900. 
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Negra (1). La desembocadura del Carabelitas en el Guazú tiene 
apenas cinco metros de ancho y dos pies de profundidad. 

En cambio mi itinerario es perfectamente viable. Garay 
— como salió de Buenos Aires — remontó el brazo de las 
Palmas v se internó en el río del Baradero. Estos dos cursos 
de agua corren casi en linea recta y permiten navegar con 
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FiG. 5. — Itinerario seguido por Garay (Félix F. Outes) : l, curso del Paraná 

de las Palmas ; 2. curso del Baradero 

perfecta comodidad á barcos de regular porte. Al desembocar 
en el curso principal del Paraná se encontró en la « cancha » 
de San Pedro, teniendo á su frente, aparentemente, dos ca- 
nales, uno el formado por la amplia entrada de la laguna del 
mismo nombre y el otro por el curso verdadero del Paraná, 
separados por algo asi como una isla (fig. 5). 

Dado lo avanzado de la hora en que llegó á aquel paraje, 

(1) Los isleños llaman «horqueta» á los pequeños cursos de agua que son 
simples desagúes de terrenos bajos y que por su pequenez no pueden con- 
siderarse como arroyos. 
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que se deduce de los códices de la época, penetró á la 
vasta ensenada — no se conmueva el señor Martínez — for- 
mada por la laguna ya citada. En su interior se dio cuenta 
del error y después de recorrer todo el perímetro del vasto 
lagunón, fondeó próximo á la boca, del lado de la tierra firme 
de la actual provincia de Buenos Aires, al pie de las altas 
barrancas que allí existen. 
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FiG. 6. — Croquis de la laguna de San Pedro y región adyacente. A, sitio probable 

en que fué muerto Garay 

La laguna de San Pedro — cuya existencia se ha negado — 
es un vasto depósito frente á la importante villa del mismo 
nombre. Tieneunaforma bastante irregular, parecida á la de 
una bolsa recogida, con un largo máximo de ocho kilómetros, 
aproximadamente, y un ancho de cinco kilómetros. La entrada 
es amplia, sin obstáculo alguno, de unos 450 metros. La 
margen fluvial es baja bordeada de juncos, hacia el interior 
con sauces criollos (Salúc humbóldtiana W.), es una larga 
lengua de tierra — la isla á que me referí — de 400 metros 

8 



— 38 - 

de ancho máximo. La costa « continental » es por el contra- 
rio de formación muy antigua, altas barrancas de pampeano 
rojo (25 metros), al pie de las cuales se forma vasta playa. La 
profundidad de las aguas es mucha, 18 pies término medio, 
con algunos puntos aún más profundos; en el ángulo noroeste 
se inicia el pequeño riachuelo de San Pedro navegable con 
comodidad en una parte de su curso. 

Creo, pues, que el sitio donde encontró la muerte el funda- 
dor de Buenos Aires fué al pie de las altas barrancas que 
forman punta ala entrada de la laguna (fig. 6) (1). 



§ " 



Demostración histórico-documental 

El 17 de enero de 1583 penetraba al Río de la Plata la 
maltrecha división de Alonso de Sotomayor que había for- 
mado parte de la armada de Diego Flores Valdez. Fondeó en 
el puerto de la recién fundada Buenos Aires, de donde don 
Alonso partió para Santa Fe para ponerse al habla con Gara y, 
que se encontraba en esa ciudad y reunir elementos para 
salir rumbo á Chile. Dejó en Buenos Aires á su hermano 
Luis de Sotomayor lo mismo que al capitán Francisco de 
Cuebas, para que se procurasen el mayor número de vituallas, 
las que debían conducir por tierra (2). Garay, luego de partir 

(1) Recomiendo al lector consulte los documentos cartográficos siguientes: 
Segunda Memoria del Ministerio de Obras Públicas (1901), mapa del delta 
parauense, 186; mapa del río Paraná desde San Pedro al Rosario, 188, Con- 
curso para la construcción y explotación de un puerto comercial en la ciu- 
dad del Rosario, Informe general, mapa general de navegación entre Bue- 
nos Aires y Rosario. B. I. a., Canal de Rosario á Victoria en Boletín de 
Obras Públicas de la República Argentina, II, 38; croquis del lecho mayor 
del río Paraná entre Diamante y San Nicolás. 

(2) Madero, Ibidy I, 240. Pedro Marino de Lovera, Crónica del reino 
de Chile en Colección de historiadores de Chile, VI, 413. Información de 
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Alonso de Sotomayor, bajó á Buenos Aires para activar los 
preparativos de las fuerzas detenidas (1). Una vez realizados 
todos sus propósitos creyó conveniente regresar á Santa Fe, 
llevando en el bergantín que lo conducía algunos de los indi- 
viduos que se dirigían á Chile. Fué, pues, en este viaje que 
le mataron los indios querandíes en la laguna de San Pedro. 
No puede abrigarse duda alguna de que Garay partió direc- 
tamente Paraná arriba. Lo dice Barco de Centenera (2) y los 
párrafos del siguiente documento otorgado por el gobernador 
de las provincias del Río de la Plata, Mendo de la Cueba y 
Benavidez, que dice así: « subiendo deste dicho puerto por 
este Río Grande de la Plata, á la dicha ciudad de Santa Fee, 
para acabar de conducir y despachar la gente de guerra, que 
S. M. despachó para el reino de Chile, con el Gobernador 
Don Alonso de Sotomayor, lo mataron los indios» (3). 

Pone aun más en evidencia que Garay llevaba en su barco 
individuos del gobernador de Chile, el hecho de hacer men- 
ción Centenera de los actos de valor realizados por un tal 
Cuebas, en el momento de la sorpresa. Haré recordar que So- 
tomayor, dejó en Buenos Aires al capitán Francisco de Cue- 
bas. Por lo demás al arcediano dice claramente : 

(( Iba con Garay gente estremeña » 

Me baso para suponer que fué muerto Garay en la laguna 
de San Pedro por los yidios querandíes, es el texto claro y 
explícito de los dos documentos, cuyas partes pertinentes 

seroicios de Alonso Garda Ramón en José Toribio Medina, Colección de 
documentos para la historia de Chile, XXVII, 262. 

(1) Hbrnanoarias de Saavedra, Relación de seroicios (1612) en Reoista 
patriótica del pasado argentino. I, 162. 

(2) Barco de Centenera, Ibid, canto XXIV, 271. 

(3) Manuel R. Trelles, Registro Estadístico de Buenos Aires, 1860, 
II, 6. 
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transcribo á continuación. El primero es un párrafo de una 
carta del tesorero Hernando de Montalvo dirigida al monarca 
español con fecha 23 de agosto de 1587, la que dice, «el gene- 
ral Juan de Garay en un bergantín sesuviaá la ciudad de Santa 
Fe y quarenta leguas de aquy (Buenos Aires) quiso entrar con 
el navio por una laguna parecióndole que atajaba camino, y 
voxando toda la laguna alrrededor no alió salida, volvió por 
donde abía entrado y era ya puesta de ssol acordó de rran- 
chear á la boca á donde los estavan mirando como hasta qua- 
renta yndios que abitaban por ally y como los vieron entrar 
por aquella laguna entendieron ser chapetones venidos des- 
paña, y como los vieron parar ally y todos en tierra durmien- 
do y muy descuydados y desnudos porque le abian dicho al 
general soldados que yban hally de los de chile que hiciese 
zentinela, respondió estos yndios tengolos yo muy sujetos y 
me temen, pueden estar tan seguros aqui como en Madrid, á 
donde, al primer sueño dan en ellos y matan al primero al 
general sin poder decir dios válgame, con una macana, de 
que murieron ally quarenta personas y un frayle francisco 
y los tuvieron ganado el bergantín» (1). En cuanto al segun- 
do es aun más importante; se trata de una carta de Rodrigo 
Ortiz de Zarate el que manifiesta que Garay fué muerto por 
«unos indios quirandis deste Rio yendo desta cibdad á la 
de sancta fee de noche por cierto descuido y confianza » (2). 

Hay otro documento que dice que fué en la región del 
Carcarañá donde mataron á Garay, \>efo diré con Madero que 
« asi llamaban al territorio que se extendía al norte y sur 
de la boca de ese rio » (3). 

Los sucesos de que me he ocupado no hay duda (lue .u- 

(1) Maauscrito inédito. 

\2) Carta de 8 de marzo de 1587. Manuscrito inédito. 

(3) Memorial de seroicios de los adelantados Ortiz de Zarate y Torres de 
Vera en Rapista patriótica del pasado argentino, III, 88. 
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vieron lugar en el primer semestre de 1583, pues Alonso de 
Sotomayor llegó á Mendoza el 12 de abril y su hermano Luis 
el 15 de agosto (1), habiendo este último, en el camino^ cas- 
tigado á los indios que mataron á Garay. 

Como una consecuencia de lo anterior debo decir, 
para terminar, que la despoblación de San Salvador se llevó 
á cabo por el capitán Juan Alonso de Quirós el 20 Julio de 
1577 (2) y no un año antes como lo dice Lozano (3). 

Félix de Azara, pues, no obstante lo dicho enfáticamente 
por Martínez de que « todos los sabios del mundo lo citan en 
sus obras, y lo mismo nuestros eminentes historiadores », no 
ha hecho más que desvariar sobre un asunto que apenas cono- 
cía. Y el papel que representa aquel profesor es por cierto, el 
de uno de los tantos fetiquistas que pululan en estas tierras, 
« impotentes que no tienen valor para elaborar una opinión ni 
energía para conquistar su independencia^). Tal es el espíri- 
tu científico que se inculca á las nuevas generaciones de ar- 
gentinos en los institutos de enseñanza; vaguedades, menti- 
ras, mistificaciones. Razón tiene el maestro de nuestros crí- 
ticos — Groussac — de luchar á destajo por el verdadero mé- 
todo de investigación científica y tratar valientemente^ de 
crear una escuela que coadyuve, con seriedad, al esclareci- 
miento déla verdad histórica, « aunque sea rompiendo á pedra- 
das los empañados cristales, si las ventanas son muy altas ». 

Félix F. Outes. 

Buenos Aires, agosto 4 de 1903 . 

(1) Diego Barros Arana, Historia jeneral de Chiles III, 26 y siguientes. 

(2) Cartas de Hernando de Montalvo, fechadas el 15 de noviembre de 1579 
y el 12 de mayo de 1580. Manuscritos inéditos. 

(3) Lozano, ¡bid, III, 206. 
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